“Breve historia de amor entre un toro y un borrico”
.

Aquel día estaba previsto el encierro previo a las novilladas. 
Las peñas, los mocicos y no tan mocicos dispuestos a sentir la adrenalina por sus venas corriendo delante de los novillos; los niños y niñas con ojos expectantes atendiendo a esa masa viva de personas y reses en vertiginoso movimiento; las madres, novias y abuelas con el corazón encogido pensando y rogando a San Roque que no ocurra nada malo. Las carreras, los achuchones los saltos a las ventanas o la recogida en un portalito son todos buenos métodos para evitar un enganche mientras los novillos se enfilan al coso.

En fin que os voy a contar yo  lo que tantas veces habéis vivido…
Pues bien, aquel año, entre los muchísimos visitantes que vienen a disfrutar con nosotros de nuestro encierro, había un grupito de fieles, leales y valientes súbditos del reino del “botellón”, que, para no romper sus férreas tradiciones llevaban desde poco antes del medio día juntando “pintas” a base de tercios de cerveza aderezados, entre lingotazo y lingotazo, con buenas litronas de sangría y sus postres a base de chupitos de todo tipo.

Las criaturas se habían tomado el tema de la participación festiva tan en serio que iban ataviados todos de zapatillas de deporte, pantalón vaquero, camisa blanca y pañoleta roja anudada al cuello. En lo relativo a sus rostros, no recuerdo nada en particular, más que nada, porque entre la bimba, cogorza, cuelgue, ebriedad,  jumera, llorona, manta, melopea, merluza, mona o como quieran ustedes llamar a la bestial borrachera que llevaban encima, yo nos sabría distinguir entre el rojo de sus “caretos” y el de las “pañoletas”.

El caso es que, pese a tenerlos la policía local controlados, uno de esos angelicos consiguió eludir su retiro y fue a meterse de lleno en plena carrera justo antes de llegar a la plaza del ayuntamiento. 
Poco tardó uno de los novillos de cabeza en calibrar que el chaval no andaba”fino”.Fué cuestión cuestión de segundos que el astado le ganase la distancia hasta verle la faz a escasos cincuenta centímetros y de ahí a meterle un “enganchón” todo fue un visto y no visto.

Le arrancó la camisa, lo pateó, lo magulló…suerte que San Roque estaba de fiesta ese día y no permitió que lo empitonara.

Cuando le aplicaban al ínclito corredor las curas en la camilla de la ambulancia el médico le dijo:

· ¡Pero hombre! ¿Cómo se te ocurre meterte a jugarte la vida en el estado etílico en que te encuentras?

A lo que aquel alma de cántaro, con la mayor normalidad del mundo le contestó:

· Doctor…yo he visto los dos toros e iba a esconderme en una de las dos puertas que había…ha sido muy… mucha mala suerte .Al ir a esconderme del bicho he escogido la puerta que “no era” y de postre me ha pillado el toro que si era.
· ¡Ayyyyyyyy doctor que mal nos sienta la bebida a nosotros los toreros!
Al personal de la peña La Capaza, que fueron quienes que le llevaron hasta el puesto de auxilio, se les partía el pecho de risa escuchando “al matador venido de allende el Valle”. 
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